
MI PRIMERA EXPERIENCIA EN EL MORRO XTREM 

 

 
Soy habitual colaborador de Tangarana a pesar de la distancia ya que vivo en 
Lima e intento no perderme ninguna de sus convocatorias, pero, en este caso, 

este ha sido mi primer viaje para participar en la organización del Morro Xtrem. 

 

Ya conocía, sabia, había experimentado la solidaridad y el compañerismo entre 

los miembros y colaboradores de Tangarana, pero en esta ocasión, por mi 
experiencia podríamos elevarlo al grado máximo. 

 

Como primera anécdota quede maravillado cuando dos niños que no 

sobrepasaban los siete años estuvieron colaborando, dentro de sus 
posibilidades, en la preparación de recompensas. Ahí se ven los valores con que 

crecen estos niños siendo fiel reflejo de lo que ven en sus casas. 

 

No llegué a Moyobamba en mis mejores condiciones físicas y, para colmo, tuve 
dos pequeños percances que aún mermaron algo más esas condiciones. 

 

Solo puedo decir una cosa “GRACIAS”. Muchas gracias a todos. Es en esos 

momentos donde se comprueba esa solidaridad y ese compañerismo al que hago 
referencia. En todo momento, desde el primero hasta el último de los 

colaboradores me ofrecieron su apoyo y ayuda en lo que necesitara. 

 

Las frases más escuchadas por mi... “Te ayudo Adrián” “necesitas algo”. 

 
Si ya llevaba a Tangarana en mi corazón ahora puedo decir que sus raíces han 

llegado a lo más profundo y seguirá creciendo por siempre. 

 

Gracias y hasta pronto. 
 

Adrià Cabrera. Abril 2013 

 


